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   El bufete de Próspero poco a poco iba adquiriendo prestigio, no sólo por los casos penales, sino también por los mercantiles de cierta enjundia. 

   Durante su juventud arrastró el problema de llamarse Próspero, soportando todo tipo de chirigotas por parte de los amigos.

   Cuando nació, su padre estaba leyendo La tempestad de William Shakepeare, y quiso poner a su hijo el nombre del protagonista de la obra, de modo que se quedó con Próspero. Para colmo, al nacer su hermana Penélope, él tenía tan solo cuatro años, por eso no se dio cuenta de que el nombre se debía, en ese caso, porque el padre estaba leyendo La Ilíada de Homero.

   Sus nombres suponían doble candonga entre sus compañeros, cuando los hermanos asistían juntos a alguna jarana.

   Finalmente Próspero olvidó por completo la manía de su nombre cuando cursó sus últimos cursos de la carrera. Al acabar enseguida firmó para un prestigioso bufete, pero al casarse con Laura, que en aquel entonces trabajaba de pasante en el mismo despacho, decidió montar su propio gabinete, pero no se llevó a su joven esposa.

   Los años pasaron deprisa; tuvieron un hijo, Ernesto, sin llegar a romper del todo la tradición del abuelo de poner nombres de personajes de las novelas; ya que Ernesto no dejaba de ser una obra de teatro de Oscar Wilde, conocida por todo el mundo como La importancia de llamarse Ernesto

   El nacimiento del hijo supuso un punto de inflexión, como si el barco de sus vidas hubiera doblado un cabo cambiando su rumbo. Sin embargo todo siguió dentro de una disimulada normalidad.

   Eran una pareja ejemplar para todos sus amigos. Habían construido el matrimonio con una sólida estructura apoyada en las vigas de la rutina, de los hábitos, de la casa, de los muebles, de los coches, la ropa, las obligadas fiestas. Esa solidez parecía fuerte para ser capaz de superar la pérdida del fuego de la pasión, el tedio y el aburrimiento. Un edificio bien recubierto por fuera, pero hueco de contenido por dentro.

   Próspero se refugió como tabla de salvación en su trabajo, las vidas de ambos empezaron poco a poco a transitar por carreteras diferentes, no sólo distantes, sino en cierto modo, rivales profesionalmente. Eso sí, siempre manteniendo las normas de la convivencia y evitando cualquier discusión.

   Laura se convirtió en una abogada de éxito, el tipo de ejecutiva treinta añera, atractiva con una pose como las que salen en los anuncios de champú en la televisión. Denotando en su porte una seguridad en si misma hasta el punto de que en los juicios, a algunos fiscales les hacía dudar de ellos mismos desde el inicio en los alegatos de apertura.

   Influenciada por Pilar, una colega, no paraba de estudiar el movimiento feminista, pasaba horas en las bibliotecas, asistía a conferencias y seminarios que trataran del tema, de manera que los personajes que han escrito esa batalla se fueron convirtiendo en modelos a seguir. Los nombres de Clara Campoamor, Victoria Kent, Dolores Monserdá, Emilia Pardo Bazán, Simone de Beauvoir entre otros muchos, se convirtieron en ejemplos no sólo a imitar, sino que en cierto modo se consideró como llamada a continuar su lucha. De asistente a las conferencias se convirtió en conferenciante, y no sólo eso sino que ya preparaba un libro, de momento había escrito el primer capítulo y tenía claro el titulo: La mujer y su posición en un mundo machista. 
   Empezaba a sentirse triunfadora en el mundo de los hombres, y se enorgullecía notando como iba llegando al éxito, el dinero y sobre todo del poder.

   Una cosa trajo la otra y acabó teniendo su propio despacho con cuatro letradas colaborando con ella, entre ellas Pilar que era su brazo derecho. Prácticamente sólo trataba casos de divorcios y violencia de género. 

   El pequeño Ernesto conocía más las habitaciones de los internados que la suya propia, pero no llegaba a sentir el abandono real de sus progenitores, la una en la lucha feminista y el otro en su despacho; es más lo encontraba normal, muchos compañeros de internado estaban en igual situación. Dada su corta edad no podían entender la realidad; la custodia y educación había sido delegada por los padres, en algún sentido aquel centro no dejaba de ser un aparcamiento para niños ricos, que cuidaban los vigilantes del parking.

   De este modo las cosas en la familia parecían funcionar bien, pero eso era más aparente que real, de manera que Próspero empezó a darse cuenta de que si no subía al puente de mando del barco, y cambiaba el rumbo de sus vidas, su familia acabaría disuelta en la estela que dejaba la nave por su popa.

   Como siempre un acontecimiento imprevisto hizo acelerar las cosas.

   Ese día estaba en su despacho a punto de salir hacia el palacio de justicia, había llegado pronto al bufete para dar el último repaso al dossier del caso. Su secretaria, Linda, le había preparado todo e incluso le ayudó a señalar los temas más importantes.

  Cuando ya estaba todo listo y Linda introducía los apuntes en el maletín dispuesta para acompañar  a su jefe, sonó el interfono con una de aquellas voces que nunca se llega a saber si son humanas o son de un programa informático:

   —Señor Garcés atienda la línea uno, es urgente.

   Próspero se incomodó al oír aquello, lanzó a Linda una mirada acusatoria como si tuviera la culpa de esa molesta interrupción y dijo en un tono un tanto subido:

   —¡No dije ayer mil veces que nadie me interrumpiera¡…

   Linda lejos de sentirse asustada le contestó con palabras aplomadas:

   —Es cierto, pero nadie indicó que esa instrucción cubriera lo urgente.

   —Vale… vale, atenderé esa llamada y veremos que es lo urgente.

   Acto seguido descolgó el auricular y atendió la línea uno.

   Al otro lado requerían la presencia de un familiar en la clínica Quirón, su hijo Ernesto había sufrido una caída y se había fracturado el fémur de la pierna derecha, estaba bien, pero no podía continuar en los especiales cursos estivales para internos. Era necesario que lo pasaran a recoger y hablaran con el doctor, pues podía haber algún daño cerebral.

  Habían localizado a su madre pero esta no podía ir, parece ser que tenía una conferencia  y les había facilitado el teléfono de su padre, por eso lo llamaban a él.

   Al acabar de hablar apoyó el auricular sobre su pecho y miró al infinito, en el despacho reinaba un silencio de aquellos que suceden segundos después del paso de una catástrofe natural, donde todo el mundo está sobrecogido incapaz de ninguna reacción.

   —¿Es algo grave? —Preguntó Linda con voz trémula, mientras notaba una poderosa reacción de que su jefe necesitaba en ese momento alguien que lo consolara, le hizo dejar el maletín en la mesa y se aproximó hasta pasar su brazo por el hombro, no era un abrazo, simplemente un contacto de un ser humano. Una vez tuvo su brazo sobre la espalda se arrepintió, aquello era sobrepasarse, entonces supo que aquel hombre le gustaba más de lo que cualquier otro que hubiera conocido, así que no le importó si iba a ser reprendida.

   Próspero notó ese ligero abrazo y el roce esponjoso del pecho de ella sobre su espalda, estaba totalmente noqueado por la llamada, quizás por eso esa sensación de calidez no pudo por menos que retenerla unos segundos, que quedarían grabados en su cerebro. Pero enseguida  reaccionó y mientras se apartaba suavemente, como lo haría alguien que se apea del último vagón, dejando el pie sobre el andén cuando apenas el tren camina. Dijo:

   —No, supongo que no es nada grave, haga el favor de decirle al letrado Sonsoles que se haga cargo de la vista, yo debo ir al hospital a recoger a Ernesto.

   —¿Pero no estaba su hijo en un curso estival?, Ah Díos… ¿qué le ha pasado? Espero no sea nada grave, su madre estará preocupadísima… ¡Ah Díos¡… Si necesita cualquier cosa no dude en decírmelo y no se preocupe por el caso, entre Sonsoles y mi ayuda lo ganaremos.

   Próspero escuchó la voz entrecortada de Linda, mientras pensaba en Laura, ¿cómo podía haber antepuesto su trabajo a una cosa así? Qué diferencia cómo trataba el asunto su secretaria, y que sensación de cobijo tuvo hace unos instantes cuando ella le consolaba. Lo de Laura tenía que cambiar, no quería que su barco se hundiera, el hecho de hoy era sin duda una importante señal de una vía de agua, que se tenía que taponar enseguida.

   —Muchas gracias, ya me tendrá informado.

   Seguidamente salió hacia el hospital.

   Linda Hoyos, sin ser una mujer espectacular dejaba huella allí dónde pasaba. Siete años más joven que su jefe, que ya hacía dos años había dejado atrás la treintena. Era espigada de manera que había decidido dejar de usar zapatos con talón de aguja, ya que parecía el péndulo de un reloj de pared moviéndose de un lado a otro. También decidió no usar mucho maquillaje, para que no pareciera que quisiera disimular su piel blanca; además había observado que a los hombres les gustaba su tono de piel, que hacía resaltar su iris color uva helada. Realmente no era una mujer bellísima, pero presentaba una imagen de vigor al tiempo que parecía rodeada de un aura de duda, como de niña desorientada. En realidad esa imagen le confería un aspecto misterioso e intrigante que seducía nada más mirarla.

   Vestía sencillamente pero con buen tino, acertando los conjuntos en especial la ropa deportiva que le daba un toque a su personalidad, como queriendo apoyarse en esa imagen, para paliar su curiosidad de constantes preguntas sobre cualquier cosa.

   Había acabado en Londres la carrera de Secretariado ejecutivo, y precisamente su dominio del idioma inglés, fue decisivo para ser contratada en el bufete de Próspero.  

   Se quedó sola unos minutos en el despacho de su jefe, mientras alzaba el maletín de la mesa para dirigirse al despacho de Sonsoles. Entonces no pudo por menos que mirar el marco que estaba encima de la mesa, infinidad de veces lo había visto, pero ahora lo miraba con otros ojos. La foto de Laura sosteniendo en sus brazos un bebé, que sin duda era su hijo, presentaba un aspecto radiante, aquel que sólo puede lucir una madre después de un parto feliz. Mientras lo miraba pensaba lo guapa que era la esposa de su jefe, seguro que eran felices, y la sensación de acogimiento que percibió antes, en los breves segundos que  mantuvo medio abrazado a Próspero, ciertamente era una imaginación suya. Pero eran vibraciones poderosas que nunca notó con su novio.

   Dejó el marco sobre la mesa, con cuidado de situarlo en la misma posición, mientras lo hacía sintió una sensación rara, algo había pasado en aquella conversación del hospital, alguna cosa que no gustó a Próspero, algo de su esposa, pero seguramente aquello también eran imaginaciones suyas, así que descartó esos pensamientos y salió del despacho en busca del abogado Sonsoles, había mucho que comentar antes de llegar al juzgado.

   Próspero mientras se dirigía a la clínica Quirón, esperaba una reacción un tanto dura de su hijo, al no estar presente su madre, así que debía imaginar una buena excusa. La sorpresa fue que no hubo tal reacción y el pequeño Ernesto no hizo preguntas ni mostró enfado alguno, simplemente parecía que aquello era normal, en definitiva hubiera dado lo mismo que lo recogiera un chófer ajeno a la familia. Por otro lado la lesión de la cabeza resultó que no presentaba ningún signo de gravedad, solamente una vigilancia durante los dos días siguientes.

   Para Próspero el incidente aceleró sus propósitos de cambio en sus vidas, ahora todo tomaba carácter de urgencia, debía hacer alguna cosa enseguida para rectificar el rumbo de todo aquel disparate.

   La llegada de Laura a casa contrariamente a lo que hubiera sido normal, no supuso ninguna bronca entre el matrimonio, Próspero sabía que eso no hubiera resuelto nada, al contrario quizás hubiera empeorado las cosas. Era necesario plantear las cosas de otra manera, sabía de sobras que las decisiones sustentadas en momentos calientes no eran buenas, siempre aconsejaba a sus clientes consultaran con la almohada, ¿cómo no iba a hacer él lo mismo?

   Durante los días siguientes empezó a rectificar su actitud, ya no pasaba tantas horas en la oficina y dedicaba más tiempo a su hijo, incluso planteó el nuevo curso escolar en un colegio próximo a casa, erradicando el internado.

   Esa nueva forma de actuación en lugar de mejorar las cosas las empeoró, Laura no supo ver el cambio de su marido; solamente estuvo contenta, tenía más tiempo para ella, sabiendo que su marido ahora asumía la función de padre y madre.

   Para Ernesto con seis años, fue un descubrimiento novedoso, se podía decir que empezaba a saber que era tener un padre con el que jugar y confiar.

   Finalmente Próspero viendo que todo lo que hacía era inútil, decidió cambiar de táctica y  apelar a los sentimientos, tenía que remover aquello tan bonito que los llevó a casarse. Lo de la manía de la lucha feminista no podía ser que hubiera transformado su amor en una cosa diferente, es cierto que desde hacía meses intentaba sin éxito romper la rutina de la cama introduciendo alternativas imaginativas, pero Laura cada vez era más y más mármol en el lecho. Sin duda eso del feminismo la tenía embaucada cómo si hubiera sido abducida por alguna extraña secta, además su colega Pilar era un bicho, seguro que  algo tendría que ver.

   Sin embargo no quería tirar la tolla, él la seguía queriendo y estaba seguro que la podía recuperar. Ideó una cita romántica que removería los sentimientos, era estúpido caer en los tópicos de “hacer un viaje” o de “tenemos que hablar” o el de “necesito alejarme un tiempo para pensar”, todos ellos implicaban casi siempre el anuncio de un rompimiento.

   No podía caer en eso, estaba acostumbrado a exponer argumentos sorpresivos en sus informes orales en los juicios, que dejaban atónitos a los fiscales, una cena era una situación que la sorprendería, así que la preparó con el mismo rigor, como si se tratara de un caso.

   Habló con su madre para que se quedara con su nieto el largo puente, Valeria que así se llamaba la abuela, se quedó un tanto sorprendida de tal petición, casi no conocía a su nieto que se pasaba la vida en los internados.

   A Laura le encantaba el marisco, así que buscó un restaurante que le ofreciera eso con garantías de éxito, además debía ser un sitio acogedor, romántico y original. El Trapio, un pequeño local en la parte alta de la ciudad, le ofrecía lo que buscaba, además el pasado fin de año lo pasaron allí con unos amigos y a Laura le encantó. Ningún problema, tendrían el mejor marisco, un buen cava, estupenda repostería y además una mesa con vistas al pequeño lago, todo extremadamente romántico, ninguna mujer dejaría de caer embelesada en ese ambiente.

   Como remate pasó a Linda el encargo de que hiciera enviar un buen ramo de rosas al restaurante.

   Linda al recibir dicha orden supo enseguida que algo no funcionaba entre ellos, nadie después de años de casado prepara una cosa así, sino es por un motivo concreto, firmar una paz, un nacimiento, un ascenso, o algo por el estilo. Relacionó el hecho con la conversación de hacía unas semanas, cuando lo del accidente del niño, pero se prometió a sí misma que no pensaría más en ello, él era un hombre casado así que tenía que olvidarlo. Además estaba su novio, en definitiva quizás fuera mejor abandonar ese trabajo y seguir los últimos consejos de su tía Ángela e irse a trabajar con ella en la constructora.

   Ángela Hoyos era también su madrina, estaba soltera y trataba a Linda como si fuera hija suya. Le pagó parte de sus estudios en Londres y estaba contenta de que trabajara en el bufete, pero en esas últimas semanas notaba que algo raro pasaba entre Linda y su jefe, por eso era mejor prevenir que curar y llevársela con ella a la constructora, por si acaso, no fuera que esa posible locura la hiciera dejar el novio, y los planes de la próxima boda se fueran al traste.

   Linda tuvo más dudas sobre su jefe, a juzgar por su actitud en estas últimas semanas que de golpe estaba menos en el despacho, y no paraba de comentar cosas de su hijo; y ahora lo de las flores y la cena, seguro que algo pasaba y empezaba a sentir pena por él. 

   Al tiempo que su curiosidad le abría en su subconsciente una rendija por la que quizás pudiera colarse. Pero enseguida descartaba esos pensamientos engañándose a sí misma, al eliminar sin convencimiento esa posibilidad; lo mismo que cuando uno se zampa una comilona y dice que empezará el régimen al día siguiente, sabiendo que lo más seguro es que no lo inicie.. 

   El día de la cena sería el once de septiembre, Próspero no tenía ni idea de que aquel día jamás lo iba a olvidar, no sólo porque ese día iba a ser una de aquellas fechas que quedan asociadas a nuestro cerebro, y siempre recordamos qué hacíamos y dónde estábamos; el día de aquel golpe de estado, la llegada a la luna, el asesinato de J.F. Kennedy, o la muerte de Franco por citar algunos. Si no porque años más tarde entendió que aquel día fue el inicio del declive de su matrimonio.

   Todo estaba minuciosamente preparado, cenarían y luego irían a bailar, seguro que una noche de amor fogoso, como de recién casados, después todo quedaría aclarado y seguro que a partir del otro día todo sería distinto.

   Laura aquel día se preparó para esa sorpresiva cena en el Trapio, más por curiosidad que por otra cosa, quizás su esposo quería celebrar el éxito de un importante caso que había ganado, estaba llena de curiosidad, pero ahora no se trataba de hacer un numerito preguntando demasiado.

   En estas últimas semanas había notado una actitud diferente en su marido, luego lo de sacar del internado a Ernesto, y además en el fondo aún llevaba un cierto remordimiento con lo del hospital, pero es que la conferencia de ese día significaba un gran paso en su lucha. A lo mejor la cena era para reprocharle eso de la Quirón, ya que ese día nada comentó ni le recriminó.

   Pero resultó que como pasa casi siempre, los planes nunca salen perfectos.

   A las tres de la tarde toda la humanidad se quedó paraliza delante del televisor, viendo como lo que parecía ser un accidente de  un avión que se estrelló contra la torre Norte del Worl Trade Center de Nueva York, se fue confirmando que era un ataque terrorista, y a medida que avanzaban las horas la angustia era mayor, al ver que no sólo la torre Norte había sido atacada sino también la Sur, y el punto álgido cuando ambas se derrumbaron.

   La declaración del estado de alerta mundial, por parte del presidente George W. Bush dejó a toda la población sin respiro, y una especie de duda se extendió como una niebla que ensombrecía el futuro. 

  Se anularon viajes, se aplazaron decisiones y negocios, el espacio aéreo quedó cerrado, la bolsa enmudeció, las escuelas cerraron, y la incertidumbre se apoderó de la humanidad, la gente se encerró en sus casas, parecía que era el fin del mundo. La realidad es que nada iba a ser como antes.

   Laura asustada prefirió quedarse en casa, y llamó al restaurante anulando la cena, no fuera que en la calle no hubiera seguridad. Además le entró la duda, un tanto visceral, de que aquello podía afectar el señalamiento de la vista que tenía para el próximo jueves; llevaba bien preparada la defensa y solamente podía fallar si su clienta, se rompía en el momento de la declaración de malos tratos, seguro que ganaría el caso y aquel cabrito lo desplumarían.
   —Oye, ¿tú crees que eso nos va a afectar? ¿Aplazarán los juicios?—Laura dijo esto señalando las imágenes que visionaban en el televisor.

   Próspero la miró un tanto desconcertado por la pregunta, estaba furioso por la anulación de la cena, aquello se lo debía haber consultado, en definitiva todo eso del atentado sucedía en otro continente, demasiado lejos para que  se notara cualquier efecto, y menos a un nivel tan individual. Además menuda preguntita sobre lo de la vista, parecía mentira que fuera abogada, para tan increíble temor.

   No contestó, la miró con desconcierto, era la primera vez desde que se conocieron que algo diferente se instalaba entre ellos, aquella absurda anulación de la cena lo había dejado descolocado, esa no era la Laura de la cuál estaba enamorado, sin duda la influencia esa tal Pilar la estaba cambiando. 

Acostumbrado a tener que improvisar en los juicios por las declaraciones de los testigos del fiscal, supo sobreponerse a ese sentimiento que enseguida aparcó en algún rincón de su cerebro, sin llegar a eliminarlo, allí se quedó en estado latente. 

   Estaban sentados en el sofá delante del televisor. Próspero se levantó dirigiéndose al mueble bar, contestó con una pregunta:

   —¿Quieres una copa? —decía esto mientras preparaba un güisqui, iba metiendo cubitos de hielo en la cubeta de la parte superior de la picadora de hielo. En el último viaje a casa de su hermana Penélope que vivía cerca de Chicago se acostumbró a tomar las bebidas con mucho hielo triturado, como lo hacen en esas latitudes.

   Laura se dio cuenta que lo que antes había preguntado sobre lo de los juicios era una estupidez, así que no insistió en ello y se alegró de que él no hubiera entrado a contestar, el cambio de tema no sólo le alivió sino que lo recalcó:

   —Gracias ahora no me apetece nada. ¿A que va bien esa picadora de hielo? ¿Te acuerdas cuando te la regalé cómo te quejaste de que era un trasto?

   Próspero esbozó una sonrisa malévola y le contestó:

   —Es cierto, pero sé reconocer cuando me equivoco, no como otros que siempre están en posesión de la verdad...

  Laura notó como si se hubiera pasado un gran trozo de pastel y se le hubiera quedado en la tráquea, le costaba respirar, ese efecto fue más por el tono como fueron dichas esas palabras que por el sentido de ellas mismas. Nunca hasta entonces su esposo la había tratado con un desaire como ese, pero ella era de las que no se callan:

   —¿A qué viene eso, ahora? —tanto su gesto como su tono era autoritario, incluso con un deje de superioridad. 

   Ella era una mujer  de carácter, cuando se enamoró de Próspero se supo superior a él, un hombre incapaz de cambiarse ese horrible nombre nunca le podría provocar conflictos. Además desde que su padre las abandonó, su madre siempre le había inculcado que a los hombres se les puede permitir que se crean los reyes, pero no hay que dejarlos que reinen más allá de las fronteras de la fantasía, y si eso sucede hay que cortar enseguida, ya que nunca dejan de ser niños.

   Próspero acabó de servirse y se dirigió hacia el sofá, con el mando aflojó el sonido de la televisión y se quedó de pie cerca de ella. Esa pose era una deformación profesional adquirida en los pasillos de los juzgados, procuraba que el oyente tuviera que levantar la vista hacia su interlocutor, eso le daba una cierta ventaja. Por ese motivo envidiaba las secuencias de las películas americanas donde los abogados caminan sobre la tarima, al contrario que en los juicios de aquí, que todo el mundo permanece sentado salvo algunas excepciones.

   —Vaya no sé a qué viene ese tono —contestó Próspero— no hay para tanto, además tú siempre tienes la razón, dime sino por qué has tenido que anular la cena en el Trapío, y no sólo eso sino que además parece que pienses que esto del atentado pueda llegar a influenciar en la justicia de este país... ¿Pero qué barbaridad?... De acuerdo que  es un suceso terrible, pero Nueva York está en otro continente, se hablará un tiempo, claro que sí, pero ya verás dentro de unos meses nadie se acordará de eso, y la vida sigue, así que no te apures y este jueves todo será cómo siempre, no creas que van a trasladar el señalamiento de la vista a otro día. Además en el juzgado de violencia de género, siempre os dan preferencia... ¿o no?. Te digo una cosa, esa Pilar no te conviene te está sorbiendo el seso.

   Era la primera vez que ambos discutían sobre sus propios trabajos, Próspero que pisaba los juzgados de lo penal y mercantil, estaba harto de ver cómo la vistas de violencia de género, pasaban como si fueran pasajeros preferentes en aquel largo y pesado tren de la justicia. 

   —Pilar es una excelente profesional, no sé a qué viene esa tontería. Vaya con el que fue a hablar, eso que dices de la preferencia en el juzgado es mentira, no entiendo porque sacas eso ahora, dejémoslo por favor.   

   Próspero se quedó callado, apuró su vaso y se sentó en el sofá. Pensó que empezaba a estar harto de darle siempre la razón, y además en una cosa tan evidente como aquella, si todo el mundo sabe que la denuncia de una mujer por maltratos, automáticamente supone para el padre la pérdida de la custodia de los hijos, sea cierta o no la acusación, siempre se da por supuesto que la palabra de la mujer es indiscutible. Pero en fin más valía no entrar en esa discusión ahora, así que en un tono sumiso respondió: 

   —Tienes razón, no entiendo porque me he puesto de esta manera, por esa tontería de la cena, y me he pasado diciendo lo de Pilar.

   —Es verdad cariño, —dijo Laura entonando un acento cariñoso— sigamos viendo la televisión y mañana será otro día.

   Próspero se quedó un poco aturdido, hacía años que no le llamaba cariño, simplemente un día sustituyó los adjetivos amorosos por su nombre, o a veces por el poco adecuado de papá, quizás eso era una señal de que al final todo resultaría bien.

   Se hizo un silencio de aquellos que hacen daño, cortante como un cuchillo que si no lo paras te lastima. Laura lo miró y le dijo:

   —¿Qué piensas?

   —No nada —respondió Próspero con unas palabras que demostraban duda

   —Vaya, siempre la misma historia, ves a lo que me refería, ya no eres el de antes... no me digas que no pensabas nada, ¿es que ya no confías en mi?

   —No, no es eso pero ya que insistes te lo voy a decir, pensaba que una casa se levanta con solidez poco a poco, ladrillo a ladrillo pero se derrumba en un instante.

   —Vaya el listo ¿Qué quieres insinuar con eso?

   Laura estaba realmente enfadada, aquello tomaba un sesgo nada bonito, empezaba a ver una cara de su esposo que no conocía y eso no le gustaba. Nunca habían tenido siquiera una pequeña discusión, aquello se tenía que cortar en seco.

   Próspero esta vez no quiso ceder, empezaba a estar harto de hacerlo siempre, alguna vez tenía que hacer oír su opinión.

   —Mira Laura no te pongas en ese plan, tú me has pedido que te diga lo que pienso, así que punto final. Ahora me voy al despacho, tengo trabajo.

   —Claro, el señor tiene trabajo, sus casos de chorizos de guante blanco y de asesinos son más importantes, que los míos defendiendo a las mujeres maltratadas, total eso a quién importa. Siempre supe que eras un machista. —Al acabar de decir esto se dio cuenta de que había metido la pata, nunca debió haberlo dicho, pero es que estaba harta del machismo que cada día respiraba en el juzgado, ahora verlo en casa le sacó de quicio, pero enseguida rectificó añadiendo— bueno no quise decir eso es que estoy alterada, el juicio del próximo jueves, esto del atentado, en fin... no sé...  

   Se encontraba  desconcertada, pero entonces recordó lo que le había dicho muchas veces su madre: ningún hombre por enfadado que esté, se resiste ante la vista de un trozo de teta.

   Permanecían en silencio, Laura se acercó hacia el extremo del sofá donde estaba Próspero, sus ojos estaban llorosos y su actitud era claramente de sumisión, como queriendo mostrar que estaba dispuesta a una tregua. Al trasladarse hacia el extremo del gran sofá, se le subió la falda dejando al descubierto parte de sus muslos, además llevaba la blusa descuidadamente desabrochada mostrando los tirantes blancos del sujetador, y la parte superior de las copas orilladas con unas puntillas blancas de lencería fina, que resaltaban la piel rosada de sus pechos. Un ligero roce con el brazo, otro con el hombro, apenas perceptible como si fuera todo por la casualidad, sin darle importancia pero reteniendo los actos algunos segundos más de lo normal.

   El ambiente se cargó de matices eróticos, una mirada, una curiosa combinación de señales de silencio que conducían hacia el mismo camino.

   Quedaron muy juntos, la rodilla de ambos se rozaban, Plácido notaba sobre su hombro el contacto del de ella. Entonces pasó el brazo por encima  a modo de abrazo y quedaron acurrucados, como cuando te proteges del frío al abrigo de un semejante.

   Estiró el brazo izquierdo hasta dejar su mano encima de la desnuda rodilla de ella, al hacerlo Laura facilitó el contacto apretando su pecho sobre el tórax de su esposo, al tiempo que alzaba su cara ofreciéndole sus labios con un color vibrante, aterciopelado y confortable que reflejaban la luz que emitía el mudo televisor con las imágenes de Nueva York. 

  Se besaron apasionadamente.

  Pronto la alfombra quedó cubierta con la ropa de los dos, y nada más se oyó en la sala el carillón del reloj, acompasando los jadeos de ambos.

   Lo que ahora se producía era una reconciliación sin una base potente, aquella discusión había abierto una pequeña fisura que quedaría para siempre, ciertamente una grieta pequeña pero de aquellas que si no se arreglan, poco a poco se van haciendo grandes hasta llegar a ser irreparables.

   Ninguno podía imaginar lo que la vida les tenía preparado.
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